Rom 11,33-36

Pablo termina aquí su exposición doctrinal de la historia de la salvación, que había comenzado con Israel, y que por su endurecimiento Dios ha dirigido sus promesas a los paganos haciéndolos parte del pueblo fiel, del resto de Israel que ha escuchado sus promesas, y que participará en la restauración final del Pueblo de Dios.

El cómo y el cuándo de la restauración, pertenece a los planes misteriosos de Dios, pero Pablo esta seguro que se realizará, por que es parte del proyecto salvífico de Dios, y lo aclara con este himno de alabanza y de reconocimiento del proyecto de Dios, que sobrepasa el entendimiento humano. Ante él, al creyente solo le queda la actitud de humilde aceptación.

ROMANOS 11. 33-36

Continuamos aquí la lectura del domingo ante​rior, tomada de la carta de Pablo a los romanos. En todo este capítulo 11, Pablo ha desarrollado su pensamiento en torno al pro​blema de la desobediencia de Israel al evangelio de Jesucristo. Ya hemos visto cómo espera que un día, al final de los tiempos, también alcancen misericordia los judíos que, por no aceptar el universalismo de la salvación, se han excluido de ella. Pues Dios ha querido encerrarnos a todos, judíos y gentiles, en la desobediencia, para tener de todos los pueblos una misma misericordia. Pablo con​cluye este capítulo y este tema alabando una misma misericordia y la generosidad de Dios, la insondable misericordia divina. Por unos caminos inescrutables. Dios conducirá a Israel a la salvación prometida. Y esto es motivo de admiración y de alabanza para el creyente.

Para trazar sus planes. Dios no ha pedido a nadie consejo; por eso nadie conoce sus pensamientos, y sus caminos son inescru​tables. El misterio de la salvación está por encima de toda sabi​duría humana, excede todo conocimiento humano.

Dios tampoco ha recibido ayuda de nadie para realizar sus planes de salvación; por eso nadie puede exigirle una recompensa. De ahí que sea insondable su generosidad, pues da antes de recibir nada y salva simplemente porque quiere y es bueno. La salvación es un misterio que excede también todas las exigencias de la hu​mana voluntad. Dios está por encima del conocimiento y de la voluntad humana: es un misterio de gracia.

En la historia de la salvación Dios es el que tiene la iniciati​va y el señor de los acontecimientos, hasta conseguir lo que se propone. Todo el universo se mueve según el designio y la divina misericordia. Así que es preciso dar a Dios todo el honor y toda la gloria por los siglos de los siglos.
